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Editorial

1Acontecimiento

Mounier: un maestro
para nuestro tiempo

Emmanuel Mounier es para no-
sotros un descomunal testigo
de militancia en el optimismo

trágico, y le echamos de menos a lo
largo de nuestra vida, tan vinculada a
la suya como incapaz de estar a su al-
tura. Sus amigos españoles, probable-
mente no sólo nosotros, pasamos bue-
na parte de nuestra vida luchando
contra la apática anorexia desiderativa
de nuestros conciudadanos —a veces,
incluso, contra la nuestra propia— y,
como esas mamás agobiadas por la
inapetencia de sus bebés, donde ellas
dicen «este niño no me come bien»,
nosotros apostillamos: «esta genera-
ción no nos milita».

Semejante desmotivación es resul-
tado del bienestar burgués, tan encu-
cañado con su consumo, tan feliz con
su vida bagatelizada, tan turisteado y
encoloniado, tan anestesiado y cosifi-
cado. Bajo el impulso motórico de
«salud, dinero y bellotas», el nuevo
clónico del capitalismo aburguesador
habita esas modernas Sodoma y Go-
morra que son Marbella o Torremoli-
nos, o cualquier otra ciudad veraniega
europea, heterónomas en su mal gus-
to, esponsorizadas por cuadrillas de fa-
cinerosos y alentadas por luces y ta-
quígrafos de la misma calaña: el dine-
ro sin cultura puede mucho. Desde
allí, y en exclusiva para todo el rebaño,
cerdo busca a cerda y cerda busca a
cerdo. Asumida borreguilmente la
erótica del discurso mediático, en esta
Granjilandia no hay puerco que no sea
híbrido de borrego, y como tal aplau-
de el pan-y-circo mientras sus Césares
distribuyen grandes mentiras envuel-
tas en pequeños discursos hedonistas
en el corazón de eso que se llama Eu-
ropa. En definitiva, unos pocos susci-
tan parafernalias que inducen muchas

adhesiones consumistas, becerros de
oro castrados que la mayoría adora. 

Consumada/consumida la aposta-
sía, ¿cómo pedir algún gesto de huma-
nidad o de humanitarismo a quienes
han abdicado de todo lo humano? El
infinito hambre ajeno, que abarca a las
tres cuartas partes de la humanidad, se
reducirá en estas circunstancias a re-
portaje de telediario, o encenderá fer-
vorines de ONGs blanditas, militan-
cias-canguro por horitas, todo muy
boy-scout, lo más parecido a un rito
iniciático de prostitución con muñecas
inflables donde, cuanto más «hagas el
amor», tanto menos entenderás qué
significa la fuerza del cariño. ¡Qué difí-
cil militancia en esta balsa de vulgari-
dad, con sus casinos y sus chicles, qué
barato compra el dinero —prostituta
universal— a los prostituidores por él
prostituidos! Nos duele el ser humano,
no lo despreciamos: estamos en plena
noche de la tragedia. Y resulta difícil la
derrota de esta —llamémosla así— ci-
vilización.

Pero difícil no significa imposi-
ble, mientras lo trágico no sea inunda-
do por lo pésimo del pesimismo, sino
respondido con un optimismo com-
batiente, y en consecuencia traducido
a optimismo trágico, que no quiere
más guerras, sino militancia enamora-
da de ideales más altos y más dignos.
No se supera lo trágico con lo cómico,
claro está, pero tampoco con un llanto
cuyas lágrimas impiden ver el sol. Sólo
habrá militancia desde la vida cotidiana
y habitual, desde nuestros hábitos dia-
rios, que son la verdad de nuestra vida:
nada, pues, de militancias folclóricas,
estrambóticas, de escaparate, flor de un
día y divertimento que es siempre bur-
la a costa de los humildes: la «militan-
cia» del burgués, como la mona vesti-



da de seda, burgués es y burgués se
queda.

Contra estos hábitos sólo cabe
amar menos aquello que se posee de
más, no buscando su acumulación
cuando no se tiene, ni su retención
cuando ya se ha logrado, ni su incre-
mento cuando todavía cabe más en la
bolsa de la avaricia, ya que el dinero es
a la militancia como el agua al gato:
sólo ejercen como militantes contra el
desorden establecido o/y el que trata
de establecerse los pobres, cuanto más
mejor. Cuanto más militante, más po-
bre por opción (lo que no significa,
desgraciadamente, que hoy la inversa
sea verdadera —«cuanto más pobre,
más militante»—, dado el poder envi-
lecedor del imaginario social y del uni-
verso de los deseos personales).

Esta alegre desposesión, ya practi-
cada abundantemente por Emmanuel
Mounier, nunca forzada, se da cuando
amamos más la honra que los barcos,
lo que tiene valor más que lo que tie-
ne precio, cuando trasladamos la in-
mediatez del tener a la intensidad del
ser. Sin tal alegría liberadora, el plomo
contenido en sus alas terminará dando
en tierra con la paloma de la libertad,
ya sea acomodándose a la cátedra y ha-
ciendo desde allí discursos hermenéu-
ticos sobre el arte de poder no tener
razón, ya sea acaparando ese arte para

recibir medallas y distinciones hacien-
do como que se está contra el sistema,
ya sea masacrando directamente a los
pobres. Frente a todo ello, la alegre y
trágica, la frágil levedad del militante
personalista y comunitario —la de
Mounier— exige vivir siempre en la
perspectiva de la pobreza luminosa: vi-
vir como estudiante pobre cuando se
es profesional enriquecible y, lejos de
codiciar los bienes ajenos, compartir
los propios con quienes más lo necesi-
tan para sobrevivir, sean éstos del rin-
cón del mundo que sean.

Y eso, a su vez, únicamente será
posible si nuestra sólida formación re-
flexiva, superando los límites del curri-
culismo académico que no habla de lo
real, no sólo es capaz de neutralizar-
nos e inmunizarnos ante los estímulos
ofrecidos a los ya mencionados híbri-
dos de cerdo y de oveja, sino además
de proveernos de una cabeza bien he-
cha, apta para discernir lo esencial hu-
manizador respecto de lo inesencial
inhumanizador, capaz de ir a las cau-
sas, y cultivada lo suficiente al menos
como para comprender que el lugar
donde el pajarraco de los gritos casi
nunca es el mismo lugar en el cual po-
ne los huevos.

Y esta alegría liberadora y este dis-
cernimiento desde la formación refle-
xiva nos ayudarán a convertirnos no

sólo en militantes de la propia causa,
sino en apóstoles para el universo
mundo, un apostolado que a los cre-
yentes les viene del Espíritu y que se
derrama en alabanza y en gloria, en
tensión escatológica hacia el Reino de
Dios y su Justicia, nunca en tristeza,
nunca en pesimismo. Con todos los
respetos hacia los hermanos increyen-
tes, a ellos les decimos —con la hu-
milde conciencia de no ser dignos de
besar la suela de los zapatos de mu-
chos de ellos— que sin esta dimensión
resulta más fácil doblegar la rodilla an-
te los poderes y los reinos de este
mundo, en definitiva recaer en el pesi-
mismo vulgar, que consiste en la elec-
ción de lo pésimo tomándolo por óp-
timo.

Pregúntese cada cual, ante la me-
moria de Emmanuel Mounier, dónde
tiene su corazón y su utopía incoativa,
su dolor y su gozo, su alma entera en
definitiva. Y, si con humilde optimis-
mo trágico, reconoce que pese a todo
es aquí, en esta sagrada militancia,
donde quiere vivir-morir, entonces en-
horabuena, pues ella conlleva en hora
buena grandísimo agradecimiento ha-
cia quienes, como Mounier, nos han
transmitido el relevo luminosamente,
y así se lo hemos agradecido en nues-
tra última Aula de Verano en homena-
je temático a su ejemplo.
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